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			Este libro está basado en hechos reales. 
Las siguientes páginas pueden contener 
material perturbador que puede herir 
la sensibilidad de los/as lectores/as. 
Leer las siguientes páginas 
es responsabilidad única del lector/a y puede 
tener un elevado impacto o ser ofensivo.
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Introducción

			El true crime no solo genera interés, sino que produce auténtica fascinación. Jean Murley (2008), una de las primeras autoras en escribir sobre este género, plantea preguntas fundamentales para adentrarse en él: «¿Qué son esos libros? ¿Por qué son tan populares? Y, tal vez lo más importante, ¿por qué no puedo parar de leer sobre historias tan horribles?» (p. 1). Podemos estar en la cocina entretenidos guisando, a la vez que escuchamos cómo el asesino en serie Ted Bundy mataba a jóvenes pidiéndoles ayuda tras mostrarse como una persona discapacitada. Nos sumergimos en estas historias porque, en algún lugar oscuro y escondido de nosotros mismos, queremos entender el mal, queremos enfrentarnos a él desde la seguridad de nuestras pantallas y páginas. Tal vez, al conocer las historias de aquellos que han sufrido, nos sentimos un poco más humanos, un poco más vivos.

			Hoy en día el true crime está a solo un clic de distancia, disponible en una variedad tan amplia y accesible que parece estar diseñado para satisfacer cada rincón de nuestra curiosidad. Desde documentales de alta calidad y series en plataformas de streaming, hasta pódcast cautivadores y libros detallados, el true crime se ha convertido en un producto de consumo masivo, siempre a mano, esperando en la barra lateral de sugerencias o en la lista de reproducción del día. Esta disponibilidad nos permite zambullirnos en sus relatos oscuros a cualquier hora, como si el horror, el suspense y el morbo estuvieran a nuestro servicio, adaptándose a nuestros gustos y horarios. La comodidad con la que nos asomamos a la vida y muerte de víctimas y criminales parece ser una señal de nuestro tiempo, una época en la que la curiosidad por el mal se ha convertido en una actividad cotidiana, normalizada, casi un entretenimiento de fondo.

			En el universo del true crime los personajes principales se nos presentan de forma inquietantemente familiar, como si fueran protagonistas de una historieta oscura. Ahí está el asesino, con su apariencia ordinaria y su sonrisa engañosa, encarnación de lo desconocido y peligroso. A su lado, las víctimas, personas reales con sueños y vidas que, sin previo aviso, quedaron atrapadas en una pesadilla. Luego aparece el detective, el investigador, alguien que, incansable, sigue cada pista, cada huella que el criminal dejó atrás, decidido a que se haga justicia. Y, finalmente, estamos nosotros, los observadores, testigos silenciosos que, desde la comodidad de nuestras vidas, miramos fascinados desde la primera fila. Nos asomamos a sus historias, sintiendo el suspense, la empatía y, a veces, un inquietante reflejo de nosotros mismos. Porque, en esta «historieta» de la vida real, todos tenemos un papel, aunque sea el de quienes observan en la sombra, intentando entender este oscuro espectáculo.

			En el capítulo de este libro se ofrecerá una definición del concepto de true crime, su origen, la narrativa que lo caracteriza, los subtipos dentro del género, el perfil de sus consumidores, los formatos en los que se presenta y la documentación necesaria para su producción. Resulta sorprendente que, en varias décadas, haya tan poca información sobre un género que ha alcanzado tanto éxito. La mayoría de los documentos e investigaciones provienen de Estados Unidos, pero, aun así, son escasos. Hay que matizar que para algunos de los elementos estudiados no había investigación previa, por lo que se han adaptado informaciones provenientes de estudios acerca de violencia y agresión —﻿lo más similar a true crime, en tanto que este sería un acto de contemplarlas﻿—, o incluso de otros ámbitos, especificando cómo se haría para este género. Por ello ha resultado tan apasionante el trabajo de investigación y de clarificación de ciertos conceptos mostrado en las siguientes páginas, a la vez que difícil y desesperante en ocasiones.

			Los true crimes son populares y producen adicción. Las personas que los consumen suelen hablar del efecto inicial que producen, como por ejemplo el puro entretenimiento. Nos hacen evadirnos, a la vez que relajarnos. Si pensamos en ello con mayor atención, surgen muchas preguntas más. ¿Cómo puede el padecimiento humano producir distracción? Es evidente que tras el consumo de true crime existen ciertas razones oscuras. Ver crímenes en una pantalla (o escucharlos, o leerlos) produce diversos efectos, más allá del ocio. En algún momento, cuando pasamos cerca de un accidente de tráfico, se produce lo que se llama efecto acordeón, causado porque la gente que pasa al lado disminuye la marcha para ver qué ha pasado. Tenemos curiosidad morbosa por si vemos a una persona herida, a la vez que nos hace sentir seguridad darnos cuenta de que no nos ocurrió a nosotros. Esos son algunos de los efectos que produce el true crime: curiosidad, morbo y sensación de seguridad. Como se señalaba en un inicio, produce adicción. Sí, es cierto, como cualquier conducta que realizamos de forma habitual, esto activa nuestro sistema de recompensa. Es complejo, pero, a grandes rasgos, se activa nuestra mente adicta, que hará que cada vez necesitemos más true crime para conseguir los efectos que notábamos al inicio del consumo. Se analizará en profundidad a lo largo del tercer capítulo lo que produce verlos (o escucharlos) con frecuencia y las características de una adicción a estos. En este capítulo también se hará una lectura en femenino, pues el 70-80 % de consumidoras son mujeres y merece la pena analizar qué es lo que atrae tanto al género femenino: ¿una atracción hacia los «chicos malos» o una necesidad de sentir que estamos seguras en nuestro entorno, ya que no nos pasó a nosotras? Blanco (2024) habla del síndrome de San Bernardo, por el que las mujeres buscarían cuidar y salvar al hombre criminal al ver true crimes. Así, se habla de los efectos psicológicos, adictivos y cambios en nuestras percepciones que estos producen, así como los motivos por los cuales se ha hipotetizado que nos atrae la maldad, con una primera advertencia: no será bonito para quien que lo lea.

			Cuando se consume mucho true crime lo que ocurre, más allá de lo señalado, es que se produce una nueva condición, como es la criminofilia. Este es un concepto ideado por las autoras a partir de la observación de hechos reales, observaciones clínicas y experiencias personales. La criminofilia sería la afición por los crímenes, los delitos y el género del true crime. Es sentir que estos producen una adicción, una necesidad y casi un estilo de vida, como si cualquiera pudiera formar parte del elenco de CSI. En los últimos capítulos de este libro se ha tratado de retratar la complejidad que supone el ser una persona criminofílica, pues va más allá de un fenómeno de masas o un simple entretenimiento. Estudiando sobre esta condición se conecta con ciertas ideas necesarias, y por ello leer este libro, sobre todo si eres criminofílico o criminofílica, será un antes y un después. El cambio se iniciará en la consideración de la ética. Ya hay distintos profesionales de la investigación que señalan que debería haber un cuestionamiento personal si consumes en gran medida este tipo de contenidos. Por ello, lo que se inició como un trabajo de investigación ha acabado siendo una propuesta educativa y terapéutica para poder controlar el consumo. Básicamente, todo en exceso es negativo, por lo que unas pautas de autocontrol no vienen mal para regular lo que vemos. Wayne Dyer, gran psicólogo, decía que en esta vida lo ideal es la moderación, pues en la falta de esta se desencadenarán impulsos y necesidades que debemos conseguir, lo que al final provocará que ni siquiera se disfrute con ello. Además, suele ocurrir que el exceso de consumo de true crime genera una sensación de «mente sucia», como si estuviéramos contaminándonos. ¿Has notado que tras ver mucho true crime tienes la mente demasiado negativa?

			Finalmente se plantean diversas pautas para quien quiera cambiar. Que cada cual decida después de la lectura. Por si no hay suficientes planteamientos (o intenciones), se dedica un capítulo entero a exponer los límites éticos que no se están cumpliendo y lo que todo ello está generando. Resulta impactante leer qué está generando este consumo. Por si no se contaba con la suficiente motivación para el cambio, y si aun así quedan ganas, para los verdaderos amantes del género existe un último capítulo dedicado a exponer los true crimes más impactantes, internacionales y nacionales, así como otros recursos que pueden resultar de interés.

			¡Disfruta! (o no), pues, tal y como afirmaba Friedrich Nietzsche (1886):

			«Quien con monstruos lucha cuida de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.»

		

	
		
			2

			
Contextualización del true crime


			
2.1. Definición del true crime


			True crime1, traducido del inglés, literalmente significa crimen verdadero o real. Según el Diccionario de Oxford (2019), sería aquel «género literario, o cinematográfico, en el que crímenes reales son examinados o retratados», buscando «entender al monstruo y sus propósitos detrás de crímenes reales o incluso centrarse en casos con finales cuestionables» (Boorsma, 2017, p. 210). El género del true crime es aquel que presenta y examina crímenes reales, tanto resueltos como sin resolver. Actualmente es un género en auge, que abarca diversas formas de narrar crímenes reales, ya sea en formato literario, audiovisual o digital. No solo expone los hechos sin más, sino que analiza los mismos tratando de ofrecer una comprensión del crimen. Es un género complejo, capaz de generar en el público el interés por explorar aspectos oscuros y desconcertantes de la condición humana.

			Varios autores han identificado elementos definitorios del true crime (Boiling, 2019; Murley, 2008; Phillips, 2017; Tinker, 2018; Wiltenburg, 2004):

			a)Narración de eventos traumáticos o actos de violencia pasados: expone eventos traumáticos y violentos después de que ocurran. Aunque en el futuro podrían aparecer narrativas en vivo (en tiempo real), lo cual esperamos no ocurra jamás, actualmente el género se limita a relatos retrospectivos.

			b)Análisis de las evidencias clave: el género se basa en la recopilación e interpretación de elementos clave del caso, como pruebas y testimonios. Sin embargo, estos datos no siempre son completos o accesibles, ya que, en ocasiones, la colaboración de testigos o el acceso a pruebas pueden estar restringidos.

			c)Exposición sensacionalista de hechos reales: se presentan los hechos de forma exagerada, dramática o impactante, con el fin de llamar la atención del público y generar interés. Se resaltan los aspectos más impactantes de la historia, los más gráficos o los más violentos.

			d)Carácter narrativo definido: se incluyen la creación de personajes, el desarrollo de una trama y el uso de elementos de suspense. Las historias están estructuradas de forma similar a la narrativa de ficción, como si fueran películas.

			e)Reflejo de valores y creencias del narrador: se sugiere que la perspectiva del narrador o del creador de contenido puede influir en la forma en que se presentan los hechos y en cómo se percibe el crimen. Esto puede reflejar los valores, creencias o sesgos del narrador, lo que puede afectar a la interpretación de la audiencia. Aunque se trate de presentar de forma neutral, suele haber indicios de estos en ciertos puntos o aspectos.

			f)Presentación en diferentes formatos: las historias de true crime pueden presentarse en diferentes formatos, incluyendo libros, documentales, pódcast, series de televisión o películas, entre otros. Estos formatos pueden combinar elementos visuales, auditivos y textuales para contar la historia.

			g)Alto componente emocional: están diseñadas para provocar una respuesta emocional en el público, como miedo, intriga, empatía o indignación. Esto se logra mediante el uso de técnicas narrativas, que se presentaran más adelante.

			h)Dirigido a un público específico: se dirige a personas que tienen un interés específico por crímenes reales, la psicología criminal o la resolución de casos, además de buscar entretenimiento (Frost y Phillips, 2011).

			Punnett (2018) destaca la dificultad de definir claramente el género del true crime debido a la naturaleza multifacética de este, el cual va más allá de una simple narración de eventos delictivos.

			Por último, Anita Biressi (2001) propone una serie de consideraciones adicionales que enriquecen los elementos previamente expuestos, como son:

			—El hecho de que se presenten los crímenes de forma retrospectiva implica que las narrativas de true crime son interpretaciones, representaciones o reconstrucciones de lo sucedido. No se trata del hecho en sí, sino siempre de este con matices.

			—La interpretación de los hechos se basa en una variedad de fuentes, que incluyen entrevistas, transcripciones y noticias de prensa, tanto directas como indirectas. El creador no es el único artífice del producto final, sino también todas las personas que en este participan.

			—Los hechos se presentan de manera explícita o implícita, lo que se describe como «evidencia cruda y cocinada» (Nichols, 1994, citado en Biressi, 2001, p. 21).

			—Existe la posibilidad de una identificación empática tanto con el asesino como con las víctimas, lo que agrega una capa de complejidad emocional a las narrativas de true crime.

			—Se produce una dinámica entre lo sensacionalista y lo banal, lo que contribuye a mantener el interés del público. Esto quiere decir que se presentan a la vez datos inquietantes y otros que no aportan nada a la historia.

			—Las historias de true crime tienden a reconstruir la vida de las personas implicadas, explorando su realidad social y humanizando a los sujetos involucrados.

			—Se omiten ciertos detalles que no encajan en la narrativa, lo que genera una manipulación implícita de la información para ajustarla a los intereses del creador de contenido. Este proceso puede alterar la visión del público sobre lo ocurrido y sobre las personas involucradas.

			—Se busca provocar emociones en el público, especialmente al entrevistar a personas relacionadas con el crimen o la víctima. Lo ideal sería poder contar con el criminal y con la víctima o con los familiares directos de esta. Cuanto más cercano al caso, mejor.

			—Los testimonios recopilados pueden ser cuestionables en cuanto a su veracidad o ética, como el caso de obtener entrevistas en el funeral de la víctima (Kolarik y Kennedy, 1993, citado por Biressi, 2001). Hay muchas personas opinando como si fueran expertos, sin ningún aval detrás.

			—Las narrativas de true crime analizan una variedad de discursos, que van desde los periodísticos y legales hasta los psiquiátricos, lo que permite una exploración profunda de las relaciones de poder entre las víctimas, los criminales, la ley y la sociedad en general (Malcolm, 1990, citado en Biressi, 2001).

			Esta recopilación de elementos proporciona una visión más completa y detallada de las características que definen al género del true crime, a la vez que permite dilucidar la complejidad que encierra una simple expresión.

			El género del true crime, tan extendido, debería contar con una definición concreta y una amplia investigación. Sin embargo, sorprendentemente, no existe una definición explícita que abarque todos sus elementos característicos de manera comprensible. Ante esta situación, se proponen una serie de elementos que contribuyen a definir este género tan peculiar, como un rompecabezas, seguido de una propuesta de definición que busca abarcar todos estos elementos de manera coherente y comprensible.

			[image: ]

			Figura 2.1. Elementos que definen el true crime (FUENTE: elaboración propia.)

			Definir el true crime resulta ser un desafío considerable, ya que son numerosos los elementos que deben ser tomados en cuenta para elaborar una caracterización completa. A continuación se presenta una propuesta propia que intenta reunir los diversos elementos expuestos.

			
				
					
				
				
					
							
							El true crime es un género documental periodístico que narra e interpreta crímenes retrospectivamente, utilizando diversas fuentes e instrumentos, como entrevistas y análisis de evidencias. Este género busca comprender tanto el crimen como al criminal, generando una experiencia social del mismo. Además, se caracteriza por cuestionar los procedimientos de investigación y judiciales, a veces omitiendo información y recurriendo a una exposición sensacionalista de los eventos. Su objetivo es entretener mientras provoca sensaciones y empatía hacia las víctimas y los perpetradores, lo que influye en la percepción pública de la criminalidad y la justicia (Lisbona y Nomen, 2025).

						
					

				
			

			De hecho, cabría añadir que el true crime no solo es un género de entretenimiento, sino un fenómeno social que incide en la forma en que percibimos la justicia, la criminalidad y la humanidad misma.

			
2.2. Orígenes del género

			Comprender los orígenes del género de true crime es fundamental para apreciar su impacto en la cultura contemporánea y en la sociedad en general. El género ha evolucionado desde antiguos relatos orales a sofisticados documentales. Además, esto brinda una visión de cómo la fascinación por lo macabro y lo desconocido ha persistido a lo largo de la historia, y cómo la tecnología y los medios de comunicación han influido en su popularidad y difusión. Se ha pasado de presenciar las ejecuciones públicas en plazas, a consumir contenido sobre crímenes en plataformas de streaming, pódcast y comunidades dedicadas a resolver casos.

			La primera vez que se utilizó el término de true crime, según el Oxford English Dictionary (OED, 2014) fue en 1923, cuando fue citado en la revista Times Literary Supplement, que fue una revista de crítica literaria donde se presentaban libros de ficción y no ficción.

			Aunque múltiples fuentes documentales precisan que el inicio del true crime estaría en el libro A sangre fría (1966) de Truman Capote, esto dista mucho de ser la realidad. Así, Sánchez Esparza et al. (2023) sitúan los precedentes literarios y periodísticos del true crime mucho antes, concretamente entre los siglos XIV y XVI.

			TABLA 2.1

			Antecedentes literarios y periodísticos del true crime

			
				
					
					
				
				
					
							
							Etapa

						
							
							Antecedentes destacados

						
					

				
				
					
							
							Siglo xiv-xvi

						
							
							En la Edad Media y el Renacimiento existió la figura del narrador ambulante, el cual explicaba los sucesos acontecidos, por ejemplo crónicas de asesinatos, mediante interpretaciones y rimas. Se conocía a estos relatos como «literatura de cordel» e iban dirigidos a personas de bajo estatus. Otra modalidad dentro de este tipo de literatura eran las coplas de los ajusticiados, en las que se describía el crimen y la resolución final. Toda esta transmisión de sucesos se realizaba de forma oral.

							A lo largo del siglo XVI, en Francia, se empezaron a escribir los sucesos en lo que denominaron canards. También en Inglaterra empezaron a circular relatos de asesinatos y sucesos impactantes junto con ilustraciones. 

						
					

					
							
							Siglo xvii-xix

						
							
							En España se localizan «informaciones (...) sobre las tropelías de delincuentes y bandoleros, sus posteriores condenas y ejecuciones, o la persecución de la que eran objeto por parte de las autoridades» (p. 23). Estas historias de bandoleros se acompañaban de una campaña contra los delitos, construyendo así narrativas que incluían a héroes y villanos. 

						
					

					
							
							Siglo xix

						
							
							A inicios de este nuevo siglo, estos relatos, ya con la fama anterior, se incluirán en los periódicos, e incluso se crearán periódicos y revistas solo dedicados a la crónica de sucesos. A esto se le denominó «prensa sensacionalista» o «prensa amarilla».

							También los abogados u otros profesionales judiciales recogían el relato de lo que ocurría en los juicios, tanto en Francia como en España y Brasil, dando lugar a memorias judiciales y posteriormente libros o relatos sobre estos juicios mediáticos. 

						
					

				
			

			FUENTE: adaptado de M. Sánchez-Esparza, A. Méndiz e I. Berlanga (2023). La narrativa transmedia en los true crime: del relato periodístico a las pantallas. El caso de Lucía en la telaraña. Literatura y Lingüística, 48, pp. 19-46. doi: 10.29344/071762IX.48.3255

			Estos precedentes sentaron las bases para el desarrollo posterior del true crime. Según Schechter (2008), los inicios del true crime se pueden situar en el período del Renacimiento, con baladas transmitidas oralmente que relataban crímenes reales. Por ejemplo, podemos encontrar algunos títulos como Lord Randall (un joven envenenado por su amante) o Mary Hamilton (una mujer ejecutada por el asesinato de su hijo ilegítimo). Siguiendo con la lección de historia, Leigh (2022) señala los siguientes hitos históricos:

			—En 1560 se escribió una balada conocida como La tragedia de Gosport o El carpintero de barcos perjuro, en la que un carpintero mata a su mujer embarazada y luego un fantasma le persigue en venganza por el crimen. Así, tal como se ha comentado anteriormente, los crímenes se recitaban.

			[image: ]

			Figura 2.2. Reproducción de la canción The Gosport Tragedy (1560). (FUENTE: imagen de dominio público, escaneada de una reproducción americana de la canción de Leonard Deming.)

			—Los crímenes se empezaron a relatar por escrito solo para los ricos, pues los pobres tenían un alto nivel de analfabetismo y no podían leer. Aquí ya no se trataría de «los ricos también lloran», sino de «a los ricos les gusta el crimen». Así, a principios de 1600, en Inglaterra se imprimían panfletos con detalles de crímenes locales espantosos enfocados a destacar su aspecto moral, es decir, el pecado detrás de los crímenes. Eran lecciones morales.

			—Rea y Rusk (2017) señalan que el primer libro en el que se documentaron delitos fue The book of Swindles (1617), el cual fue escrito en China en el siglo XVII por Zhang Yingyu.

			—John Reynolds, entre 1621 y 1635, recopiló seis historias con asesinatos en los que destacaba el triunfo de la venganza de Dios sobre el pecado. Este se considera el primer libro de true crime, cuyo título es harto complicado: Triumphs of Gods Revenge and the Crying and Execrable Sin of (Wilful and Premeditated) Murther [...].

			—Del primer libro se pasa a los sermones de ejecución, los cuales se pronunciaban en el momento de la muerte de los condenados. Los predicadores que los hacían también ponían énfasis en «la elección activa del culpable de participar en el crimen» (p. 1). Esto fue común entre 1600 y 1800. Un sermón especialmente representativo fue el de las mujeres condenadas por brujería en Salem. Cotton Mather e Increase Mather recopilaron algunos de estos sermones, junto con sus pensamientos, en el libro Las maravillas del mundo invisible (1692).

			—A partir del año 1800 se pasa de los sermones de ejecución y panfletos religiosos macabros a historias y ensayos de detective. Se introducen lo que denominan Penny Dreadfuls, que eran panfletos sensacionalistas de entre 8 y 16 páginas sobre historias de crímenes locales, a un centavo de coste (figura 2.3).

			—Charles Dickens (A visit to Newgate, 1836) y William Thackeray (Going to see a man hanged, 1840) escribieron sobre sus experiencias cercanas a personas encarceladas o sentenciadas a muerte. El primero lo haría imaginando cómo sería estar condenado a muerte y el segundo visitando a una persona que acabó siendo ahorcada.

			Harold Schechter (2008) revisó más antecedentes, destacando los siguientes títulos o autores BC (Before Capote).

			—De Bukard Waldis (1551), un panfleto titulado A true and most horrifying account of how a woman tyrannically murdered her four children, suficientemente explícito.
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			Figura 2.3. Imagen del Penny Dreadful de Edward Viles. (FUENTE: imagen pública de The European Library de Reino Unido).

			—The Newgate Calendar (entre 1750 y 1850) incluye entre sus páginas recuentos de crímenes, arrestos y la justificación de las sentencias aprobadas.
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			Figura 2.4. Portada de la revista The Newgate Calendar.

			—The Record of Crimes in The United States (1833) de James Faxon, en el que describe cómo los criminales eran detectados y condenados.

			Schecter continúa indicando que otros autores relevantes posteriores, pero aún BC, fueron Edgar Allan Poe, Arthur Conan Doyle y Celia Thaxter. Martos (2022) afirma que estos autores emplearon hechos criminales de la época, recogidos en diarios, para desarrollar sus relatos. No obstante, como eran adaptados, no se podían considerar true crime per se.

			Edgar Allan Poe, reconocido principalmente por sus relatos de terror y macabros, tuvo una relación interesante con lo que hoy conocemos como true crime. Aunque sus escritos no se basaron directamente en casos reales, sus historias de detectives y crímenes fueron influidas por una fascinación por la psicología humana y los aspectos oscuros de la mente criminal. En Los crímenes de la calle Morgue, Poe introdujo a C. Auguste Dupin, un detective que resolvía casos mediante un proceso deductivo similar al que más tarde popularizaría Sherlock Holmes. Esta obra es considerada uno de los primeros relatos de detective en la literatura, abriendo la puerta a los estudios de criminología y el análisis de la mente criminal, algo que influiría en el desarrollo del true crime. Además, Poe abordó temas como la obsesión, el asesinato y la culpa en sus cuentos, explorando cómo los crímenes pueden surgir de los rincones más oscuros de la psique humana. Aunque sus historias eran ficticias, ofrecían una mirada profunda a la naturaleza del crimen y sus efectos en quienes lo cometen.

			Arthur Conan Doyle, conocido por crear el personaje de Sherlock Holmes, también dejó una huella importante en el true crime, aunque de manera indirecta. Si bien sus historias son principalmente de ficción, el personaje de Holmes fue una gran inspiración para la criminología moderna. Las investigaciones de Holmes estaban basadas en la observación meticulosa, la deducción lógica y la recolección de pruebas, principios que serían fundamentales en la resolución de crímenes reales. Además, Doyle estaba muy interesado en los casos criminales reales, e incluso se vio involucrado en la resolución de algunos casos. Por ejemplo, en 1903, después de leer sobre el caso de George Edalji, un hombre injustamente condenado por un crimen que no cometió, Doyle se involucró en la investigación y ayudó a demostrar su inocencia, lo que llevó a su liberación. La conexión de Doyle con el true crime no solo radicaba en su fascinación por la criminología, sino también en su deseo de justicia y en cómo sus propios escritos influyeron en la percepción pública de los detectives y la ciencia forense.

			Celia Thaxter, aunque menos conocida, tiene un vínculo indirecto con el true crime a través de su vida personal y su contexto social. En 1873 tuvo lugar un caso trágico en la comunidad de las Islas de las Piscinas que involucró a la escritora. Un joven llamado Isaac T. P. Clark, hijo de un amigo cercano de Thaxter, fue asesinado en un ataque brutal. El caso fue particularmente perturbador porque, según los informes, Clark fue golpeado y apuñalado por su compañero de trabajo, un hombre llamado James «Jimmy» Avery, quien luego fue arrestado. Este crimen conmocionó a la pequeña comunidad isleña y afectó profundamente a Thaxter, quien conocía a las personas involucradas. Como parte de su círculo cercano, Thaxter escribió cartas a sus amigos sobre el incidente y expresó su consternación y tristeza. Sus cartas reflejan el impacto que este crimen tuvo en ella. Aunque no escribió una obra literaria directa sobre el crimen, este caso marcó su vida personal y, en cierto sentido, también su percepción acerca de los aspectos oscuros y trágicos de la vida.

			Fue en el siglo XIX cuando el true crime comenzó a tomar forma como un género literario y periodístico distinto. Los avances en la impresión y la distribución de periódicos permitieron la difusión de historias de crímenes reales de manera masiva, satisfaciendo la curiosidad del público ávido de sensacionalismo. Uno de los primeros casos ampliamente documentados fue el asesinato de Mary Rogers en 1841, que capturó la atención de la prensa de la época y sirvió como inspiración para numerosas historias y novelas de crimen. Mary Cecilia Rogers, prometida de Daniel Payne, desapareció un 25 de julio de 1841 y su cadáver su encontrado tres días más tarde flotando en el río Hudson en Nueva Jersey. Fue violada y estrangulada con una tira de tela de su vestido. A este asesinato se le denominó el «misterio de la bella cigarrera», recibiendo atención periodística a nivel nacional. Esta muerte permanece sin explicación, pero en la época se expusieron diferentes teorías, como que el crimen fue cometido por el prometido, por una pandilla, o que una tercera persona quiso esconder un aborto fallido. Por ese entonces, además de los hechos y las teorías, se puso énfasis en la ineptitud del sistema de guardias nocturnos de la ciudad.

			No obstante, el origen del género del true crime se suele situar en la publicación en 1966 de la novela de Truman Capote A sangre fría. Truman Capote decidió escribir sobre el asesinato múltiple de una familia de Kansas, la familia Clutter. Se fue a Kansas con su amiga Harper Lee (autora de Matar a un Ruiseñor) y entrevistaron a las personas relacionadas con el caso. Como homenaje a la novela, indicaremos que trata del asesinato de Herb Clutter (padre de familia), Bonnie Clutter (madre de familia) y de Nancy y Kenyon (hijos de ambos, de 16 y 15 años). Publicó la historia seis años después del crimen, cuando habían arrestado y ejecutado a los perpetradores, Richard Hickock y Perry Smith. Como dijo el propio Capote, era una novela diferente, una novela documental, y «todas y cada una de las palabras allí escritas iban a ser verdaderas».

			Lo que distingue A sangre fría (1966) de otros libros sobre crímenes reales es el enfoque que Capote adoptó para contar la historia. En lugar de simplemente relatar los hechos, Capote empleó un estilo narrativo más similar al de una novela, pero con un compromiso con la exactitud y la investigación. Durante años, Capote entrevistó a los testigos, a los familiares de las víctimas y a los propios asesinos. Su estilo se describe como «literatura de no ficción», un término que se refiere a la manera en que Capote combinó el rigor del reportaje con el arte de la narrativa. Además, hizo una apuesta al retratar a los criminales más allá de la imagen de monstruos, tratando de comprenderlos. Se entrevistó en múltiples ocasiones con Perry Smith, quien llegó a confiar tanto en el autor que le contó detalles personales que tal vez no habría compartido con nadie más. De hecho, Capote llegó a decir que, de alguna manera, «se enamoró» de Perry. Y de ahí la crítica que se le hace, por cruzar ciertos límites éticos, tal vez aprovechándose de Smith, beneficiándose económicamente y en términos de prestigio del sufrimiento de las víctimas y de los propios criminales.

			A sangre fría dejó una huella profunda en el género del true crime y en la forma en que se cuentan las historias de crímenes reales. Fue uno de los primeros libros en presentar un crimen real con tanto detalle y profundidad psicológica, lo que inspiró a muchos otros periodistas y escritores a adoptar un enfoque más literario y exhaustivo al tratar temas relativos al crimen. El libro de Truman Capote es absolutamente imprescindible para quienes sean amantes del género. El autor se pasó investigando el caso durante seis años, incluso viviendo en una granja cercana al lugar en el que ocurrieron los hechos. Un dato singular: el libro La dificultad del fantasma (Leila Guerreiro, 2024) sigue los pasos de Capote cuando escribía el libro en la Costa Brava, concretamente en Palamós, durante los años 1960 y 1961; se dice que bebía mucho, que salía por los bares y restaurantes de la zona y que detestaba el viento de tramontana.

			El género true crime en el mundo audiovisual ha evolucionado de manera fascinante, trasladándose de las páginas de la literatura y el periodismo a las pantallas en forma de documentales, series y películas que capturan la atención global. Este fenómeno comenzó a popularizarse en la segunda mitad del siglo XX, cuando los medios y la televisión empezaron a ver en los casos criminales reales una forma de entretenimiento tan atractiva como perturbadora. Películas clásicas de los años 60 y 70, como In Cold Blood (1967), basada en el libro de Truman Capote, y The Boston Strangler (1968), ya estaban explorando los límites de lo que el público estaba dispuesto a ver en pantalla. Estas producciones fueron pioneras en el interés por la representación realista y detallada de crímenes impactantes, y en particular en cómo estos se investigaban.
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			Figura 2.5. Portada del libro A sangre fría (Capote, 1966) en su edición original.

			Los años noventa vieron el auge de los documentales sobre crímenes reales en televisión, gracias a la proliferación de cadenas como Court TV y programas como America’s Most Wanted y Unsolved Mysteries. Aquí, los elementos de la investigación criminal comenzaron a aparecer como partes fundamentales de la narrativa audiovisual. Estos programas no solo mostraban los crímenes, sino que involucraban al espectador en la resolución de estos, a veces buscando la participación del público para resolver casos abiertos. En esta etapa el true crime televisivo comenzó a tomar forma como un subgénero con sus propios códigos visuales y narrativos, como entrevistas con testigos y familiares de víctimas, análisis de expertos y reconstrucciones dramáticas de los hechos.

			Por último, no está de más repasar el true crime en el mundo audiovisual. Vicente Garrido (2021) propone la siguiente clasificación de libros, películas y series de referencia (véase figura 2.6). Se trata de algunas buenas propuestas para cumplimentar lo que ya se haya leído o visto.

			[image: ]

			Figura 2.6. Referentes del true crime en la literatura y el cine. [Fuente: adaptado de V. Garrido 2021). True Crime: La fascinación del mal. Ed. Ariel. ]

			En España, el género de true crime tiene una historia interesante, aunque su popularidad es relativamente reciente. Los hitos históricos que se podrían destacar son:

			—Prensa amarillista o de sucesos, entre los siglos XIX y XX, en la que ya se dedicaba un espacio a crímenes de gran impacto social, como los asesinatos y otros delitos violentos, tratando de captar la atención de los lectores mediante relatos sensacionalistas y detalles escabrosos. Uno de los casos más emblemáticos fue el de José María Jarabo, quien en 1958 cometió un cuádruple asesinato en Madrid. La cobertura de este caso y otros similares marcó un precedente para el tratamiento de crímenes reales como eventos mediáticos de interés popular.

			—Un hito especialmente importante lo marca el seminario El Caso, fundado en 1952 por el periodista Eugenio Suárez, considerado el precursor del true crime en España. Este diario se centraba en crímenes, desapariciones y eventos insólitos, cubriendo casos de manera minuciosa y con un estilo que combinaba el sensacionalismo con la crónica de investigación. Durante la época franquista, donde los medios tenían grandes restricciones, se convirtió en una ventana única a sucesos que otros medios no podían o no querían cubrir. Este diario alcanzó tiradas de hasta 500.000 ejemplares y se mantuvo como el principal referente en la cobertura de crímenes en España hasta 1997.

			—Con la llegada de la democracia en los años setenta, la novela negra en España experimentó una explosión de creatividad. Los autores comenzaron a usar el género como una herramienta para abordar temas oscuros y realistas, reflejando las transformaciones sociales y políticas. Uno de los pioneros de este renacimiento fue Manuel Vázquez Montalbán, cuya serie protagonizada por el detective Pepe Carvalho es una de las más importantes de la novela negra española. En los años ochenta y noventa otros autores siguieron el camino de Vázquez Montalbán, como Francisco González Ledesma con su personaje Méndez, un policía de la vieja escuela que recorre las calles de Barcelona. Serían muchos a los que citar, lo que demuestra la importancia de la literatura negra en el país, así como el buen estado en la actualidad, con nuevas voces como Dolores Redondo o Eva García Sáenz.

			—En los años 80 y 90, con la llegada de la televisión privada, los programas de sucesos como Código Uno, Quién sabe dónde y Crónicas Marcianas comenzaron a dedicarse a la cobertura de crímenes y desapariciones. Estos programas llevaban al público detalles de casos recientes, apelando a la curiosidad y a la sensibilidad social.

			—En 1992, el asesinato de las tres adolescentes en Alcàsser fue uno de los casos de mayor impacto mediático en la historia reciente de España y representó un antes y un después en la cobertura de sucesos. La investigación y el juicio se transmitieron en televisión, y el caso generó un gran debate sobre la ética de los medios en la cobertura de crímenes que se realizó desde diversos programas.

			—Con la llegada de plataformas como Netflix, el true crime en España experimentó un resurgimiento en forma de documentales y series de alta calidad. Por ejemplo, el documental El caso Wanninkhof-Carabantes (2021) en Netflix examina cómo los prejuicios sociales y el tratamiento mediático distorsionaron el caso, destacando por su enfoque crítico del sistema judicial y de los medios de comunicación.

			—Recientemente, varios programas de televisión dedicados al true crime han alcanzado gran éxito en España. Crims (2018-actualidad), una serie de televisión catalana (Tv3, Televisió de Catalunya) creada por Carles Porta, se ha convertido en un fenómeno en Cataluña y que se ha acabado transmitiendo para toda España a través de Netflix. Equipo de investigación, programa de laSexta, se ha centrado en explorar desde casos de corrupción hasta crímenes mediáticos.

			—En los últimos años, los pódcast se han convertido en un medio clave para el true crime en España. Estos pódcast permiten explorar casos de forma íntima y, a menudo, detallan no solo los eventos, sino también la psicología detrás de los crímenes. La audiencia de true crime en formato de pódcast sigue creciendo en España. Los más relevantes se presentarán en el apartado sobre medios de streaming.

			Los orígenes del true crime muestran la fascinación constante de la sociedad por el crimen. Este género muestra nuestra necesidad de entender la violencia y el interés que sentimos hacia ella, como se ve en la creciente cantidad de obras que exploran este tema.

			Finalmente, atendiendo a las características del género de true crime, se deben conocer productos audiovisuales que comparten similitudes con este género. Al igual que la novela negra, el true crime explora las motivaciones detrás de los crímenes, los dilemas morales y las complejidades psicológicas de los delincuentes, destacando la corrupción y la lucha entre el bien y el mal. Similar al film noir, ambos géneros se sumergen en ambientes sombríos y opresivos, donde la fatalidad y el desengaño juegan un papel central, reflejando una visión pesimista del mundo. Por su parte, los documentales de true crime ofrecen una representación realista y detallada de los crímenes, fusionando el enfoque analítico del periodismo con la narrativa visual propia del cine, lo que permite una inmersión profunda en los casos. También comparte con el periodismo sensacionalista la inclinación por exponer detalles escabrosos y espectaculares, buscando captar la atención del público mediante la explotación de lo macabro y lo impactante. Así, el true crime se sitúa en la intersección de estos géneros.
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			Figura 2.7. Intersección de elementos del true crime.

			Sin querer realizar una exposición exhaustiva de cada uno de los géneros, se destacará aquella información convergente y de interés para comprender los orígenes del true crime.

			
2.2.1. Novela negra

			La novela negra, también conocida como novela policíaca o de detectives, es un género literario que se caracteriza por su ambientación en escenarios oscuros y urbanos, donde protagonistas imperfectos y complejos tratan de resolver tramas intrincadas, planteando a su vez una crítica social concluyente. Surgió a principios del siglo XX como una respuesta a una época histórica igualmente oscura, y se ha convertido en uno de los géneros más populares de la literatura contemporánea.

			La novela de crimen, como cualquiera otra novela, tiene como misión investigar precisamente «las penumbras del alma», darnos no una «falsa», sino una verdadera psicología, penetrar en los dramas humanos y, a través de esos dramas, descubrir realmente unas y otras contradicciones esenciales de la compleja realidad (...) aquella producción en la cual el delito no es tratado como un episodio o una motivación, sino como tema básico, del cual se derivan o con el cual están relacionados, en uno u otro grado, todas las acciones, dramas y conflictos humanos (Galán Herrera, 2008, p. 59).

			Esta tiene sus orígenes en la década de los años veinte en Estados Unidos, cuando Dashiell Hammett (1930) y Raymond Chandler (1939) introducen una serie de libros de detectives altamente adictivos. Hammett presenta a Sam Spade, uno de sus personajes detectivescos, el cual se introduce en contextos sórdidos. Chandler define este género como «hardboiled», es decir, de carácter duro, como el que caracteriza a su protagonista, el detective Philip Marlowe.

			Las características que definen al género, según diferentes autores representativos del mismo, son:

			—Hammet (1924) destaca la importancia de exponer a un personaje en un contexto auténtico, crudo y realista.

			—El género expone la resolución de los crímenes, junto a la visión de una sociedad subyacente a estos (Chandler, 1950).

			—Se debe incluir una intriga emocional a partir de los instintos o pasiones humanas, es decir, tramas de amor, poder y dinero (Cain, 1946).

			—Debe presentar personajes complejos y ofrecer la posibilidad de explorar las diferentes mentes humanas (Grafton, 1999), a la vez que circunstancias moralmente ambiguas (Highsmith, 1955).

			—En las novelas clásicas, los detectives eran personajes racionales e infalibles, que sin embargo pueden verse afectados por los delitos, los delincuentes y las presiones sociales.

			En las novelas negras se describe una atmósfera oscura, con lugares sórdidos y decadentes, así como personajes complejos e imperfectos que reflejan la complejidad de la naturaleza humana. Así, una trama intrigante y llena de giros impredecibles captura la atención del lector.

			El estilo narrativo de la novela negra se caracteriza por su prosa concisa y directa, el uso de un diálogo realista y el foco en la atmósfera y el ambiente. Las técnicas literarias más comunes incluyen el uso del suspense, la construcción de personajes complejos y la exploración de la psicología criminal. Galán Herrera (2008) destaca que estas son novelas en las que se utiliza un lenguaje realista (de la calle), con una prosa cargada de verbos de movimiento, con descripciones visuales muy breves y que utiliza el diálogo para vestir a sus personajes. El narrador suele ser en primera persona y los personajes se presentan por oposición, mediante el clásico «bueno contra malo». El tiempo de la narración suele ser después de los hechos y presentarse de forma lineal, un hecho lleva a otro y este a otro, de tal manera que se va desenredando la trama progresivamente. Suele plantearse también una acción in crescendo, que va aumentando al avanzar la novela y en el fondo se mantiene la intención de crítica social.

			La estructura de la trama en la novela negra suele seguir un patrón de investigación y resolución del crimen, con giros inesperados, pistas falsas y revelaciones sorprendentes. El suspense se construye gradualmente a lo largo de la historia, manteniendo al lector en vilo hasta el desenlace final.

			La novela negra aborda una amplia gama de temas que reflejan los aspectos más oscuros y complejos de la sociedad humana. Entre los temas más comunes se encuentran:

			—La búsqueda de justicia es uno de los motores principales de las tramas de novela negra. Sin embargo, dicha búsqueda se ve a menudo obstaculizada por la corrupción en las instituciones y de la sociedad en general. Los detectives protagonistas suelen enfrentarse a este sistema corrupto y a poderosos antagonistas que buscan eludir la ley.

			—Explora las complejidades morales y éticas de sus personajes, quienes a menudo se ven obligados a tomar decisiones difíciles en situaciones límite, donde las líneas entre el bien y el mal están borrosas y difusas.

			—Muchos personajes se muestran atormentados por su pasado o por sus propios demonios internos. La búsqueda de redención es un tema recurrente en el género, así como la posibilidad de que los protagonistas caigan en la perdición debido a sus propios errores o debilidades.

			—Se retrata una realidad que incluye violencia y crimen de forma cruda y realista. Los autores no dudan en describir escenas de manera muy gráfica.

			—Suele situarse en entornos urbanos y desfavorecidos, donde la desigualdad social es palpable. Los protagonistas suelen ser personas marginadas de la sociedad, personas atrapadas en situaciones precarias.

			Las tramas de la novela negra suelen estar ambientadas en entornos urbanos decadentes o marginales, barrios bajos, distritos industriales o ciudades portuarias, tal como se citaba anteriormente. Estos escenarios proporcionan el telón necesario para generar esa atmósfera sombría u opresiva necesaria para este género.

			A lo largo del tiempo la novela negra ha evolucionado y se ha diversificado, adaptándose a los cambios sociales, políticos y culturales de cada época. Desde sus inicios en Estados Unidos, el género se ha expandido a nivel internacional, dando lugar a subgéneros regionales. Así, la novela negra incluye diferentes subgéneros, como son:

			1.Policíaca procedimental: se centra en los procedimientos policiales y en la investigación meticulosa de crímenes. Las tramas suelen seguir el trabajo de detectives y policías que siguen pistas, recopilan pruebas y resuelven casos utilizando métodos científicos y forenses. Ed McBain, con su serie Distrito 87 (1956-2005), es un referente en este subgénero.

			2.Novela negra nórdica: originaria de los países nórdicos, este subgénero se caracteriza por su ambientación fría y sombría. A menudo aborda temas como la desigualdad, la corrupción y la violencia doméstica. Stieg Larsson, con su trilogía Millennium (2005-2007), es uno de los autores más conocidos de este subgénero. Henning Mankell, con su serie protagonizada por el inspector Kurt Wallander, es otro autor destacado en este subgénero, con obras como Asesinos sin rostro (1991).

			3.Neo-Noir: es una reinterpretación contemporánea del género noir clásico. A menudo presenta elementos posmodernos y una reflexión más profunda sobre la sociedad moderna. James Ellroy es un autor destacado en este subgénero, con obras como L.A. Confidential (1990), que explora la corrupción y el crimen en Los Ángeles.

			4.Novela negra histórica: ambientada en épocas pasadas, combina los elementos clásicos de la novela negra con detalles históricos. Suele explorar crímenes y misterios en contextos históricos, ofreciendo una visión fascinante de la vida en el pasado. Lindsey Davis, con su serie de novelas protagonizadas por el detective romano Marco Didio Falco (1989-2016), es una autora destacada en este subgénero.

			La influencia de la novela negra se extiende más allá del ámbito literario, dejando una huella profunda en la cultura contemporánea. A lo largo de los años ha inspirado numerosas adaptaciones cinematográficas y televisivas, convirtiéndose en un género icónico en la pantalla grande y pequeña. Películas como Chinatown (1974) de Roman Polanski, basada en la novela de Robert Towne, y series de televisión como The Wire (2002-2008) de David Simon, han llevado el espíritu y las temáticas de la novela negra a nuevas audiencias y generaciones.

			Finalmente, Hayser (2023) señala las principales diferencias entre el true crime y el género de crimen de ficción: el tipo de fuentes que se utilizan, el realismo o realidad, el objetivo que tiene cada uno de ellos y la precisión con los datos. Como similitudes, Hayser destaca el tema, la caracterización de los personajes, el suspense y la audiencia a la que se dirige.

			
2.2.2. Film noir


			El film noir, o cine negro, es un género cinematográfico que se desarrolló principalmente en Estados Unidos durante las décadas de 1930 a 1950. Este término fue acuñado por críticos franceses para describir un tipo de película centrada en crímenes y suspense, siendo Nino Frank quien lo mencionó por primera vez en un artículo de 1946 en la revista L’Écran Français. Según Foster Hirsch (2001), el film noir se distingue por su representación visual y narrativa de una sociedad urbana oscura y desesperada, donde la corrupción, el cinismo y la violencia moral son elementos predominantes. Este género, surgido en la posguerra, presenta una estilización visual y un enfoque pesimista, con personajes ambiguos y moralmente complejos que reflejan la ansiedad y la desilusión de la época.

			El film noir tiene sus orígenes en las películas policíacas de la década de 1930. Thomas Schatz (1981) y Alain Silver (2010) exploran los antecedentes históricos, señalando los siguientes:

			1.Expresionismo alemán: durante la década de 1920, directores alemanes como Fritz Lang y F. W. Murnau crearon películas visualmente impactantes que exploraban temas oscuros y psicológicos. Estas películas, como El Gabinete del Dr. Caligari (1920) y Metrópolis (1927), introdujeron técnicas de iluminación, sombras y ángulos de cámara que luego serían adoptadas por el cine noir estadounidense.

			2.Influencia de la literatura pulp y las novelas detectivescas: las historias de detectives y crimen, publicadas en revistas pulp, capturaron la imaginación del público estadounidense.

			3.Período de la Gran Depresión y la Segunda Guerra Mundial: estos períodos de crisis económica y conflictos mundiales crearon un clima de desconfianza, ansiedad y cinismo en la sociedad estadounidense. El cine negro reflejó estas preocupaciones sociales y políticas al explorar temas como la corrupción, el crimen organizado y la traición.

			4.Llegada de directores y artistas europeos a Hollywood: muchos cineastas y artistas europeos, incluidos directores como Fritz Lang y Billy Wilder, huyeron de la persecución nazi en Europa y se establecieron en Hollywood. Estos directores llevaron consigo sus influencias del cine expresionista y contribuyeron al desarrollo del estilo visual distintivo del cine negro.

			Así, el film noir surgió como respuesta a las condiciones sociales, políticas y culturales de la época, combinando estos diferentes elementos para crear un género cinematográfico único y duradero.

			El estilo visual del film noir es una característica distintiva que contribuye significativamente a su impacto estético y narrativo. Raymond Borde (1955) destaca la importancia de la estética visual en el género, señalando el uso innovador de la luz y la sombra, conocido como iluminación de bajo clave. Esta técnica, también conocida como chiaroscuro, crea contrastes dramáticos entre áreas iluminadas y oscuras, resaltando los contornos de los objetos y creando una atmósfera de misterio y tensión. Richard Maltby (2000) profundiza en este aspecto al destacar cómo la iluminación de bajo clave del film noir refleja la psicología de los personajes y la naturaleza turbia de las tramas. La interacción entre la luz y la sombra no solo establece un ambiente visualmente cautivador, sino que también sugiere dualidades morales y conflictos internos. Además, Maltby (2000) señala que el uso de ángulos de cámara inusuales y composiciones visuales asimétricas también contribuye a la atmósfera distintiva del film noir, enfatizando la dislocación y la alienación de los personajes en un mundo oscuro y despiadado.

			El cine negro explora temas como el crimen, la traición y la fatalidad, a menudo a través de tramas intricadas y giros inesperados. Eddie Muller (2002) señala que uno de los temas centrales del film noir es la exploración de la oscuridad inherente en la naturaleza humana, con aspectos que la acompañan como la traición, la paranoia, la alienación y la corrupción. Por otro lado, Janey Place (1974) destaca el papel fundamental del fatalismo, pues los personajes suelen estar atrapados en una red de destino inexorable, donde los eventos parecen estar predeterminados y fuera de su control. Esta sensación de fatalidad contribuye a la atmósfera opresiva y desesperada que caracteriza al género.

			Sánchez Noriega (1998) señala las características del género, incluyendo:

			—Personajes estereotipados que se sitúan al margen de la ley y cuya moralidad es cuestionable (Hirsch, 1981). Los personajes en el film noir suelen ser antihéroes, detectives privados, criminales, femmes fatales y otros individuos moralmente ambiguos. Suelen ser antihéroes cínicos y ambiguos, atrapados en situaciones moralmente ambiguas o enredados en intrigas criminales. Estos personajes suelen estar al margen de la sociedad o involucrados en actividades ilegales.

			—Historias dramáticas que incluyen violencia moral o muerte: las tramas suelen estar llenas de intriga, traición y peligro. La violencia moral, en la que los personajes se enfrentan a dilemas éticos difíciles, es una característica común. Además, la muerte y la violencia física suelen estar presentes en estas historias, reflejando un mundo lleno de peligros.

			—Conflictos y criminalidad desencadenados por el contexto social, reflejando los conflictos sociales y políticos de su época. Las historias pueden estar ambientadas en períodos de posguerra, donde la sociedad se enfrenta a cambios significativos y la desigualdad social es evidente. Estos conflictos sociales pueden desencadenar actos de criminalidad y corrupción que son explorados en las películas noir.

			—Una narración desde la actualidad: se explican desde la perspectiva de un narrador en primera persona o a través de la voz en off de un personaje principal. Esta técnica narrativa ayuda a sumergir al espectador en el mundo oscuro y sombrío de la historia, proporcionando una visión íntima de los pensamientos y motivaciones de los personajes.

			—Espacios urbanos y una estética visual expresionista: se caracteriza por escenarios urbanos oscuros y decadentes, como calles lluviosas, callejones sombríos y clubes nocturnos misteriosos. La estética visual del film noir se basa en el expresionismo alemán, utilizando contrastes de luz y sombra, ángulos de cámara inusuales y composiciones visuales llamativas para crear una atmósfera de tensión y suspenso.

			—Diálogos cortantes y cínicos: suelen ser rápidos, cínicos y llenos de sarcasmo. Los personajes a menudo intercambian humor negro y agudo mientras navegan por un mundo lleno de engaños y traiciones.

			—Historias basadas en novelas baratas y reportajes periodísticos: muchas de las películas noir están basadas en novelas pulp o historias cortas de crimen y misterio. Estas historias a menudo exploran temas tabúes y oscuros, como el crimen organizado, la corrupción policial y la traición. Algunas están inspiradas en eventos reales o reportajes periodísticos, agregando un elemento de realismo a las historias.

			Coma (1990) también señala que se suele utilizar una voz en off para destacar determinados aspectos de la historia, que suele haber una femme fatale y que los finales no presentan una resolución cerrada. Tal como señalan Heredero y Santamarina (1996), se debería destacar la iluminación expresionista, los ángulos de cámara inusuales y el uso de la sombra y el contraste, que contribuyen a crear una atmósfera de tensión y misterio.

			Viendo la variedad de temas, personajes y estilos, surgen distintos subgéneros dentro del cine negro, como:

			1.Clásico o tradicional: se caracteriza por seguir los cánones establecidos por las películas del género producidas durante las décadas de 1940 y 1950. Presenta elementos, tal como afirma Ursini (2009), como la presencia de un detective privado, una femme fatale, una narrativa en primera persona y una estética visual marcada por el uso de luces y sombras, así como escenarios urbanos nocturnos. Ejemplos destacados de este tipo de film noir son El Halcón Maltés (1941), dirigida por John Huston, o Perdición (1944), dirigida por Billy Wilder.

			2.Neo-noir: se refiere a películas producidas después del período clásico del film noir. Suelen presentar una mayor complejidad en sus tramas y en la psicología de los personajes, así como una reflexión más profunda sobre los temas sociales y políticos de su época (Conrad, 2009). Ejemplos notables de neo-noir incluyen Chinatown (1974), dirigida por Roman Polanski, o Blade Runner (1982), dirigida por Ridley Scott.

			3.Noir feminista: se centra en las experiencias y perspectivas de las mujeres, tanto como protagonistas como antagonistas. Suele explorar temas como la sexualidad, el poder y la violencia de género desde una perspectiva crítica y feminista. Ejemplos destacados son Mildred Pierce (1945), dirigida por Michael Curtiz, La última seducción (1994), dirigida por John Dahl, y Femme Fatale (2002), dirigida por Brian De Palma.

			4.Noir psicológico: se caracteriza por explorar los aspectos más oscuros y perturbadores de la psique humana. Presenta tramas intrincadas y personajes complejos que luchan con conflictos internos y externos, y a menudo desafía las convenciones narrativas tradicionales. Ejemplos notables de este tipo de film noir incluyen La séptima víctima (1943), dirigida por Mark Robson, La noche del cazador (1955), dirigida por Charles Laughton, y Mulholland Drive (2001), dirigida por David Lynch.

			5.Noir europeo: aunque el film noir es un género asociado principalmente con Hollywood, también ha influido en el cine europeo, especialmente en países como Francia y Alemania. El noir europeo se distingue por su estilo visual y narrativo distintivo, así como por su exploración de temas sociales y políticos específicos de su contexto cultural. Ejemplos destacados de noir europeo incluyen El silencio de un hombre (1967), dirigida por Jean-Pierre Melville, El tercer hombre (1949), dirigida por Carol Reed, y M. El vampiro de Düsseldorf (1931), dirigida por Fritz Lang.

			Una de las principales transformaciones del cine negro en el siglo XXI ha sido su diversificación en términos de temáticas y estilos. Si antes se asociaba principalmente con tramas de detectives, crímenes y misterios oscuros, en la actualidad encontramos una amplia gama de historias y enfoques dentro del género. Desde thrillers psicológicos hasta dramas políticos, el cine negro ha explorado nuevos territorios narrativos y temáticos, manteniendo su esencia, pero adaptándose a las sensibilidades contemporáneas.

			Además, el cine negro del siglo XXI ha incorporado elementos visuales y estilísticos innovadores. Directores y cineastas han experimentado con nuevas técnicas de cinematografía, iluminación y edición para crear atmósferas más inmersivas y cautivadoras. La estética del noir se ha fusionado con influencias modernas, resultando en una cinematografía más dinámica y visualmente impactante.

			Otro aspecto importante de la evolución del cine negro es su internacionalización. Si bien el género tiene sus raíces en Hollywood, ha ganado popularidad en todo el mundo y ha sido adoptado por cineastas de diferentes culturas. Películas de Asia, Europa y América Latina han contribuido al panorama del cine negro contemporáneo, ofreciendo nuevas perspectivas y enfoques únicos.

			En cuanto a las temáticas, el nuevo cine negro consigue reflejar las preocupaciones y ansiedades de la sociedad actual. Problemas como la corrupción, la desigualdad social, la alienación y la pérdida de identidad son temas recurrentes en muchas películas contemporáneas del género.

			Algunas películas emblemáticas del cine negro contemporáneo incluyen Nightcrawler (2014), dirigida por Dan Gilroy, que aborda el sensacionalismo mediático y la ética periodística, Pérdida (2014), de David Fincher, que explora la dinámica de género y el matrimonio, y No es país para viejos (2007), dirigida por los Hermanos Coen, que ofrece una visión sombría de la violencia y la moralidad en la frontera estadounidense.

			El cine negro y el true crime comparten ciertas similitudes en términos de tratar temas oscuros y perturbadores relacionados con crímenes y violencia, el ambiente sombrío en el que prevalece intriga y sospecha, la exploración de la naturaleza sórdida del ser humano y la incorporación de elementos de suspense y misterio para mantener intrigado al espectador. Las diferencias entre el cine negro y el true crime son significativas: en tanto que el primero se suele basar en historias ficticias y personajes inventados, el segundo lo hace en casos reales de crímenes y eventos auténticos. Además, el cine negro se centra en la narrativa y la construcción de personajes, mientras que el true crime adopta un enfoque más documental, presentando hechos y analizando casos reales. En cuanto al estilo visual, el cine negro se caracteriza por su estilización y uso creativo de la luz y las sombras, mientras que el true crime tiende a adoptar un enfoque más realista en su presentación visual.

			
2.2.3. Documentales

			El género documental se caracteriza por su compromiso con la representación de la realidad, ya sea de manera objetiva o subjetiva, a través de medios cinematográficos. Según Bill Nichols, uno de los principales teóricos del género, el documental «representa el mundo real y se esfuerza por hacer afirmaciones válidas sobre él» (Nichols, 1991, p. 21). Esto implica que el documental tiene como objetivo principal capturar la verdad o una versión de ella, utilizando elementos como entrevistas, imágenes de archivo y narración para transmitir su mensaje.

			La historia del documental se remonta a los primeros días del cine, con pioneros como los hermanos Lumière y su película La llegada de un tren a la estación (1895), que marcó el inicio de la representación visual de la realidad. A lo largo del siglo XX el género documental experimentó diversas corrientes y movimientos, desde el cine directo de los años 60 hasta el auge del documental de autor en las últimas décadas.

			Durante la primera mitad del siglo XX el documental se centró principalmente en la presentación de hechos y eventos de manera informativa, con películas como Nanook of the North (1922) de Robert J. Flaherty, que retrata la vida de los inuit en Canadá. En las décadas siguientes surgieron movimientos como el cine directo y el cinéma vérité, que buscaban capturar la realidad de manera cruda y sin adornos, utilizando técnicas como la observación no intrusiva y la cámara en mano.

			El género documental abarca una amplia variedad de temas y estilos, desde documentales informativos que buscan educar al espectador sobre un tema específico, hasta documentales reflexivos que exploran temas complejos a través de la experimentación visual y la reflexión poética. Sin embargo, todos comparten el objetivo común de representar la realidad de manera honesta y significativa. Teniendo en cuenta la variedad de temas y estilos, se pueden clasificar en diferentes tipologías, como:

			a)Documental informativo o expositivo: se enfoca en presentar información, de manera clara y concisa, sobre un tema específico. Según Grierson (1933), uno de los pioneros del género documental, este tipo de documental tiene como objetivo principal informar, instruir y educar al espectador sobre un tema particular. Ejemplos de documentales informativos incluyen Planeta Tierra (2006), de la cadena BBC, que explora la vida salvaje en diferentes partes del mundo, y Una verdad incómoda (2006), del director David Guggenheim, que aborda el cambio climático y sus impactos.

			b)Documental observacional o cinéma vérité: se caracteriza por su enfoque en capturar la vida tal como es, sin intervención del realizador. Leacock y Pennebaker (1960), dos destacados cineastas del movimiento, señalan que este pretende mostrar la realidad de manera honesta y sin adulterar. Ejemplos de este tipo de documental incluyen El vendedor (1969), de los hermanos Maysles, que sigue a un grupo de vendedores de biblias que van de puerta en puerta, y Jardines de Grey (1975), de los mismos autores, que documenta la vida de dos parientes de Jackie Kennedy.

			c)Documental participativo o de intervención: implica la participación activa del realizador en la narrativa, interactuando con los sujetos o eventos que está filmando. Según Renov (1993), este tipo de documental busca provocar una respuesta emocional o intelectual en el espectador, utilizando la participación del realizador como una herramienta para generar empatía y comprensión. Excepcionales documentales participativos serían Bowling for Columbine (2002), de Michael Moore, que investiga la cultura de las armas en Estados Unidos, y Super Size Me (2004), de Morgan Spurlock, que examina los efectos de la comida rápida en la salud.

			d)Documental reflexivo o ensayo cinematográfico: explora temas complejos o abstractos a través de la reflexión y la experimentación visual. Según MacDougall (1998), este tipo de documental estimula el pensamiento crítico y la reflexión en el espectador, utilizando el lenguaje cinematográfico de manera creativa y expresiva. En Sans Soleil (1983), Chris Marker combina imágenes de archivo, narración poética y reflexiones filosóficas para explorar la naturaleza de la memoria.

			e)Otros tipos de documentales: aquí se podrían incluir aquellos documentales biográficos, históricos o de naturaleza, entre otros.

			La narrativa y estructura en el documental juegan un papel crucial en la forma en que se presenta la historia y se comunica el mensaje al espectador. Según Ellis (1989), la narrativa en el documental puede ser tan variada como en la ficción, pero su objetivo principal es siempre representar la realidad de manera significativa. Esto implica que, aunque los documentales pueden carecer de una narrativa tradicional con un principio, un desarrollo y un desenlace, aún tienen una estructura que guía al espectador a través del tema.

			El uso de la cámara y los encuadres en el documental son herramientas importantes para capturar la realidad de manera efectiva y transmitir el punto de vista del realizador. Nichols (2010) afirma que la elección de planos y ángulos de cámara puede influir en la percepción del espectador sobre los eventos o sujetos mostrados en el documental. Esto significa que el realizador puede utilizar diferentes técnicas de filmación, como planos amplios o primeros planos, para resaltar ciertos aspectos de la historia o crear una sensación específica en el espectador.

			La edición y montaje en el documental son procesos cruciales que determinan cómo se organizan y presentan las imágenes y sonidos en la película final. Según Bricca (2017), el proceso de edición y montaje puede transformar material bruto en una narrativa coherente y emocionante. Esto implica que el editor tiene la capacidad de seleccionar las mejores tomas, organizarlas de manera lógica y crear transiciones suaves entre ellas para mantener al espectador comprometido con la historia.

			El sonido y la música desempeñan un papel importante en la creación de atmósfera, emoción y significado en el documental. Según Chion (1994), el diseño de sonido y la selección de música pueden añadir capas de significado y emoción a la narrativa visual del documental. Esto significa que el uso de efectos de sonido, música incidental o entrevistas con sonido ambiente pueden ayudar a establecer el tono y el estado de ánimo de una escena, así como a resaltar puntos clave en la historia.

			Los documentales pueden tener un impacto significativo en la sociedad y la política, al generar conciencia sobre temas importantes y provocar cambios en la opinión pública. Los documentales pueden influir en la forma en que la sociedad percibe y responde a problemas sociales y políticos, al proporcionar información y provocar debate. Esto implica que pueden desempeñar un papel crucial en la promoción del cambio social y la justicia, al exponer injusticias y provocar acciones. Así, los documentales y el activismo están estrechamente relacionados, ya que en la búsqueda de nuevas conciencias pueden activarse plataformas o acciones para provocar cambios en la sociedad. Aufderheide (2007) señala que los documentales pueden servir como una forma efectiva de activismo, al proporcionar una plataforma para que los activistas compartan sus historias y perspectivas con un público más amplio.

			En la historia del documental, varios directores y productores han dejado una marca indeleble en el género con su trabajo innovador y visionario. Según Renov (2004), directores como Dziga Vertov, Robert Flaherty, Frederick Wiseman y Errol Morris han sido fundamentales en la evolución y definición del documental como forma de arte. Además de los directores y productores influyentes, varios documentales emblemáticos han dejado una marca indeleble en el género y han sido reconocidos con premios y reconocimientos internacionales. Según Barnouw (1993), documentales como Nanook of the North (1922) de Robert Flaherty, Nuit et Brouillard (1955) de Alain Resnais y Hoop Dreams (1994) de Steve James son considerados obras maestras del género y han sido aclamados por críticos y audiencias por igual.

			El documental desempeña un papel fundamental en la cultura cinematográfica, al proporcionar una ventana única a la realidad y ofrecer perspectivas alternativas sobre temas importantes. Barnouw (1993) afirma que el documental ofrece una oportunidad para explorar y comprender el mundo que nos rodea de una manera que va más allá de la ficción.

			El futuro del género documental es prometedor, con nuevas tecnologías y plataformas que ofrecen oportunidades sin precedentes para contar historias de manera innovadora y llegar a audiencias globales. Así, la tecnología digital ha democratizado el proceso de producción y distribución, permitiendo a cineastas de todo el mundo crear y compartir documentales con una audiencia global a través de plataformas en línea (Renov, 2004). Esto implica que el documental seguirá siendo una forma poderosa de expresión artística y social en el siglo XXI, capaz de informar, educar y provocar cambios significativos en la sociedad.

			La proliferación de nuevas plataformas de distribución en línea ha ampliado enormemente el alcance y la audiencia potencial para los documentales. Esto implica que los documentales ahora pueden encontrar su audiencia no solo en festivales y salas de cine, sino también en la comodidad de los hogares de las personas a través de dispositivos móviles y computadoras.

			Si bien la era digital ha creado nuevas oportunidades para el género documental, también ha planteado desafíos únicos. Según Hardy (2019), el acceso ilimitado a la información en línea ha llevado a una saturación de contenido, lo que puede dificultar que los documentales se destaquen entre la multitud. Esto implica que los cineastas ahora deben competir en un mercado saturado y encontrar formas creativas de destacarse y captar la atención de la audiencia.

			En relación con el true crime, este es un subgénero del documental que se centra en la investigación y la narración de crímenes reales. A continuación se analizan las diferencias y similitudes entre el documental en general y el true crime. Las principales diferencias radican en el enfoque del tema, siendo único en el true crime y amplio en el documental y en la narrativa. El true crime incluye un halo de suspense y misterio, que en los documentales sería más flexible y exploratorio (aunque ciertos documentales de animales salvajes o de hechos históricos, como los bélicos o los que retratan la época egipcia, sí añaden este misterio y representación de violencia). Las similitudes radican en el uso de la investigación para la presentación de hechos, en la necesidad de tener un impacto en la audiencia y causar reflexiones, y en la variedad de estilos y enfoques dependiendo de realizador y producción.

			
2.2.4. Periodismo sensacionalista

			El periodismo sensacionalista, también conocido como prensa amarilla, es una forma de reportar noticias que se distingue por maximizar el impacto emocional y la atención del público a través de la presentación exagerada, dramática y a menudo distorsionada de los eventos (Kovach y Rosenstiel, 2007). Este estilo de periodismo se caracteriza por su tendencia a resaltar los aspectos más sensacionales y espectaculares de una historia.

			El surgimiento del periodismo sensacionalista puede rastrearse hasta finales del siglo XIX, con la popularización de los periódicos amarillistas en Estados Unidos. Periódicos como el New York World y el New York Journal destacaban por su sensacionalismo y enfoque en titulares llamativos para atraer la atención del público. Figuras influyentes como Joseph Pulitzer y William Randolph Hearst utilizaron el periodismo sensacionalista como una estrategia para aumentar las ventas de periódicos y consolidar su poder e influencia en la industria de los medios de comunicación (Schudson, 1989).

			El crecimiento de la competencia mediática y la búsqueda constante de audiencia han contribuido a la persistencia del sensacionalismo en la industria de los medios de comunicación, a pesar de las críticas y preocupaciones sobre su impacto en la calidad y la integridad del periodismo.

			Diferentes autores señalan las características de este tipo de periodismo, destacando (Kovach y Rosenstiel, 2007; McManus, 1995; Tuchman, 1978):

			—Sensacionalismo en la presentación de noticias: se manifiesta en la presentación exagerada y dramática de las noticias, con el objetivo de captar la atención del público y generar audiencia. Hay algún canal de noticias que traslada la información de esta forma cada mediodía y cada noche; no es preciso dar nombres. Después de visualizarlo, el pensamiento tiende al tremendismo y catastrofismo absolutos.

			—Énfasis en aspectos emocionales y espectaculares: tiende a haber un enfoque que trata de buscar la reactividad de los espectadores, lo que incluirá la explotación de tragedias humanas y la amplificación de conflictos y controversias.

			—Uso excesivo de titulares llamativos y fotografías impactantes: recurren frecuentemente a titulares llamativos y fotografías impactantes para captar la atención del público. Estas técnicas visuales se utilizan para resaltar la importancia de una historia y aumentar su atractivo visual, a menudo a expensas de la precisión o la imparcialidad. Las imágenes dramáticas y las palabras llamativas pueden tener un impacto poderoso en la percepción de una historia, incluso si no reflejan completamente la realidad de los eventos. La revista Alarma! sería un ejemplo de cómo buscar atención a través de cualquier tipo de fotografía y titular.

			—Tendencia a exagerar o distorsionar la realidad para generar interés: se recurre a la exageración o la distorsión de la realidad. Esto puede incluir la manipulación de hechos, la omisión selectiva de información o la presentación parcial de los eventos. La prioridad es mantener el interés del público, incluso si eso significa comprometer la veracidad o la integridad de la información presentada.

			En resumen, el sensacionalismo en el periodismo puede llegar a socavar la integridad informativa.

			Existen diversas técnicas utilizadas por los medios de comunicación sensacionalistas para generar sensacionalismo en las noticias (McManus, 1995), como son:

			a)La simplificación excesiva de problemas complejos.

			b)La amplificación de aspectos negativos de una historia.

			c)La creación de conflictos artificiales.

			En primer lugar, la simplificación excesiva de problemas complejos implica presentar información de manera superficial y sin profundizar en su complejidad. Esto puede hacer que los temas parezcan más simples de lo que realmente son, lo que puede conducir a una comprensión incompleta o distorsionada de la realidad. Por ejemplo, en lugar de abordar las causas subyacentes de un problema social, como la pobreza o la desigualdad, el periodismo sensacionalista tiende a ofrecer explicaciones simplistas, como sería el que los inmigrantes tienen la culpa de la falta de trabajo (algo que también se utiliza en campañas políticas).

			Además, implica la amplificación de aspectos negativos de una historia. Esto puede incluir la exageración de tragedias humanas, la victimización de personas involucradas o el hecho de destacar detalles sensacionalistas para aumentar el impacto emocional de la noticia. Con esta técnica se consiguen dos cosas: que se instale el pensamiento catastrofista, y que se cree una sensación de miedo e inseguridad.

			Por último, se recurre a la creación de conflictos artificiales para mantener el interés del público. Esto implica exagerar diferencias, crear confrontaciones ficticias o presentar eventos de manera sensacionalista para generar controversia y atención mediática. En una ocasión, viendo una noticia en un telediario, se presentaba un conflicto vecinal a razón de tener insectos en la escalera, recogido a partir de un solo testimonio, mientras que otros vecinos desmentían dicho problema a la vez que se estaba dando la noticia.

			Lo expuesto contribuye a la desinformación, la polarización social y la pérdida de confianza en los medios de comunicación, entre otros efectos.

			Considerando lo expuesto, es necesario reflexionar sobre la ética y la responsabilidad en el periodismo. El periodismo, como profesión dedicada a informar y analizar los eventos y fenómenos que ocurren en la sociedad, está intrínsecamente ligado a consideraciones éticas y responsabilidades morales. Sin embargo, el periodismo sensacionalista plantea una serie de dilemas éticos que afectan tanto a los profesionales de los medios como a la sociedad en general.

			Hay determinados casos emblemáticos que han generado controversia en este sentido. Se pueden mencionar casos históricos como el de Janet Cooke, una periodista del The Washington Post que en 1981 ganó un Premio Pulitzer por una historia fabricada sobre un niño adicto a la heroína. La noticia se titulaba El mundo de Jimmy y resultó ser totalmente falsa. En España también se pueden encontrar ejemplos de estas prácticas, como ciertos medios que cubrieron el caso Marta del Castillo y el del crimen de las menores de Alcàsser, en los que se entrevistaba a familias rotas por el dolor sin ninguna vergüenza, todo lo contrario. Esto contribuyó a generar un clima de miedo y alarma social. Esta explotación desmedida de la tragedia y la falta de respeto por la privacidad de las víctimas y sus familias ha sido objeto de críticas por parte de expertos en ética periodística y defensores de los derechos humanos.

			A nivel internacional, un ejemplo emblemático es el caso de O. J. Simpson en 1995. La cobertura mediática de su juicio por el asesinato de su exesposa, Nicole Brown Simpson, y del amigo de esta, Ronald Goldman, estuvo marcada por la atención excesiva a detalles morbosos, eclipsando a menudo los aspectos legales y judiciales del caso (Darden, 1996).

			Estos ejemplos subrayan los riesgos y las implicaciones del sensacionalismo en el periodismo, tanto a nivel nacional como internacional, y destacan la importancia de mantener altos estándares éticos y profesionales en la cobertura informativa.

			Las críticas que rodean al periodismo sensacionalista, así como el debate sobre la responsabilidad de los medios de comunicación en la difusión de información sensacionalista, son:

			—La falta de rigor periodístico e información verificada.

			—El interés comercial y de consumo por encima de cualquier otra consideración.

			—La explotación de situaciones y personas que puedan generar la lágrima fácil.

			La regulación del sensacionalismo puede adoptar diversas formas, desde códigos de ética periodística hasta leyes y regulaciones gubernamentales. Es importante establecer estándares claros de integridad y precisión en la cobertura informativa, así como sanciones para aquellos medios que violen estas normas. Además, es fundamental promover una cultura ética en las redacciones, donde los periodistas sean conscientes de su responsabilidad hacia el público y la sociedad en general.

			Es importante explorar y promover alternativas al periodismo sensacionalista, como el periodismo de investigación o sucesos, relacionándolo con el true crime.

			El periodismo sensacionalista y el true crime comparten la característica de centrarse en crímenes y tragedias para captar la atención del público. Ambos géneros buscan generar interés mediante la narración de historias impactantes y emocionantes sobre crímenes reales. Sin embargo, mientras que el periodismo sensacionalista utiliza las técnicas mencionadas para generar morbo, manipulando emocionalmente a sus espectadores, el true crime se esfuerza por ofrecer una narrativa más equilibrada y objetiva de los hechos, a menudo basada en una investigación exhaustiva y un análisis detallado de los eventos. Todo dependerá de hasta dónde se quiera llegar con lo que se exponga.

			
2.3. Las características de la narrativa del true crime


			font-size: 0.85em; espiral. No hay una línea recta que apunte a la salida más cercana. No puedes plasmar toda la vida de un hombre en dos horas. Solo se puede crear una impresión de ella.

			ORSON WELLES (1941)

			El true crime tiene una fórmula para llegar al público. La narración en el true crime no es solo un medio para transmitir hechos, sino una construcción intencionada que busca involucrar emocionalmente al receptor. El uso de la voz del narrador, la estructura temporal de la historia, la selección de detalles impactantes y las emociones que se desean evocar en el público son cruciales para convertir un crimen real en una historia que se pueda consumir, analizar y, en muchos casos, debatir. En este sentido, tanto la narrativa literaria como la audiovisual de true crime comparten la necesidad de encontrar el balance entre el respeto por los hechos y la atracción por lo macabro. Sin embargo, la manera en que lo logran es distinta: los libros pueden ahondar más en los detalles psicológicos y emocionales de los personajes, mientras que los documentales y series, apoyados en imágenes, sonidos y testimonios reales, buscan dar una experiencia más inmersiva.

			Esta exploración de la narrativa del true crime no solo desvela cómo se cuentan las historias, sino también cómo los recursos técnicos y estilísticos potencian la adicción del público por este género. A través de un análisis de sus características comunes y de las aportaciones que hacen las narrativas literarias y audiovisuales a este, entenderemos por qué el true crime sigue capturando nuestra atención y cómo las buenas prácticas narrativas pueden hacer que una historia real se transforme en un fenómeno cultural.

			
2.3.1. Características de la narrativa del true crime


			La narrativa del true crime, tanto en sus formatos literarios como audiovisuales, presenta una amalgama de elementos que van desde la meticulosa investigación hasta la construcción cuidadosa de personajes, todo ello tejido hábilmente para mantener al espectador o lector cautivo desde el primer momento.

			Sánchez-Esparza et al. (2023) analizan la narrativa de los true crimes, planteando diferentes elementos que la conforman, como los que se muestran en la tabla 2.2.

			TABLA 2.2

			Elementos de la narrativa de los true crimes

			
				
					
					
				
				
					
							
							Tipos de elementos

						
							
							Características en el true crime

						
					

				
				
					
							
							Narrativa

						
							
							—Supone una continuidad de la tradición narrativa clásica, manteniendo los cánones de estructura aristotélicos.

							—Se estructuran como adaptación fílmica de un suceso ya descrito en los periódicos y otros medios.

							—Mantienen paralelismos con teorías estructuralistas y formalistas que señalan que estos relatos deben ser breves, creíbles, éticos y con carácter patético (pasiones para despertar la emotividad del espectador).

							—Storytelling siguiendo la retórica propia del ámbito jurídico, presentando «las 3 V: vindicator, villain and victim» (p. 29), lo que se traduce como justiciero, traidor y víctima, aunque aquí se hablaría de determinados roles (Sunkel, 2005)2, como el héroe, el agresor, la víctima y otros colaboradores necesarios en la resolución del crimen.

							—Se organiza la narrativa a partir del material, un determinado orden y una jerarquía de acciones. Por tanto, se ofrece un orden cronológico o alternativo de la historia. Se utiliza un determinado material sonoro y audiovisual, extraído de diferentes fuentes, desde testimonios a sumarios judiciales. Se tratará de incluir nuevos recursos narrativos que no estaban en la investigación previa.

							—El lenguaje utilizado es similar al de la televisión o las películas, tratando de exponerlo todo con la máxima claridad.

							—Las fuentes que se utilizan pueden ser oralmente a partir de entrevistas, en forma documental (archivos de audio, vídeo o escritos), oficiales (fuentes institucionales), oficiosas (extraoficiales), institucionales o no institucionales, exclusivas (ofrece información a un determinado medio), compartida (da información a diferentes medios), primaria (conoce los hechos de primera mano) y secundaria (relata información de otras fuentes).
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The Gosport Tragedy,

Shewing how a young damsel was seduced by a ship-carpenter, who led her into a lanesome wood, and there
destroyed her—haw Rher ghost haunted him at sea, and ke died distracted.

IN Gosport of late a young damsel did dwell,
For wit and for beauty few did her excel ;
A ysu.g man did court ber for to be his dear,
And he by his trade was a ship carpenter.
He said, dearest Molly, if you will agree,
And give your consent dear for to marry me,
Your love it can cure me of sorrow and care,
Consent then to wed with a ship carpenter.
With blushes as charming as roses in June,
She answered, dear William to wed I'm too young
For young men are fickle, 1 see very plain,
If a maiden is kind they are quickly disdain.
My charming sweet Molly how can you say so *
Thy beanty’s the heaven to which I'would go ;
fthere I find channel when I chance for to steer,
I then will cast unchor and stay with my dear.
I ne’er will be cloy’d with the charms of my love,
My heart is as true as the sweet turtle dove,
And what I now crave is to wed with my dear,
For when we are married no danger Ili fear.
The state of a virgin sweet William I prize,
For marriage brings sorrow and trouble likewise %
I’m afraid for to venture, therefore forbenr,
I never will marry with a ship carpenter,

. guz yet ’twhau in vain that she strove to deny,

orhg By his cuaning soon made her comply ;

Andh?&e deception he did her betray, s
In sin’s-helljsh paths he led her astray.
But when thik young damsel with child she did prove,
She qiiick sent the tidings to her faithless love ;
‘Who swore by the heavens that he would prove true,
And said I will marry no damsel but you.
‘Things pass’d on & while, but at length we do hear,
His ship must be sailing, for sea he must steer,
‘Which griev’d this poor damsel, & wounded her heart
To think with her lover she so sudden must part.
Cry’d she, dearest William, e’re you go to sea,
Remember the vows you have made unto e,
If at home you don’t tarry I never can rest,
Then how can you leave me with sorrow oppress’d ?
‘With tender expressions to her he did say,
I’ll marry my Mary ere I go to sea ;
And if that to morrow my love will ride down,
The ring I can buy our fond union to crown.
‘With tender embraces they parted the night,
And promised to meet the next morning by light ;
‘When William said—Mary you must go with me,
Before we are maried, our friends for to see.
He led her through groves and vallies so deep,
At length the young damsel began for to weep,
Crying, William [ fear you will lead wme astray, -
On purpose my innocent life to betray.

He said you've guess’d right & all earth san’t you save
For the whole of last night I’ve been digging your grave

When poor ruin’d Mary did hear him say so,
“The tears from her eyes like a fountain did flow.

475

%t A grave with a spade lying near she did see,
&% Which caused her to sigh and to weep bitterly,
302 O! perjury William, the worst of mankind,
£ Is this the bride’s bed, I expected to find ¢
€2 0 ! pity my infant and spare my poor life,
3% Let me live full of shame if I can’t be your wife,
£ O ! take not my hife least my soul you betray,
% And you to perdition be hurried away.
;?: Her hands, white as lillies, in sorrow she wrung,
¢ lmploring for mercy, crying, what have 1 done,
2 To you dearest William, 20 comely and fair,

Will you murder your true love, that lov’d you so dear
< He said this is no time disputing to stand,
& Then instantly taking a knife in' his hand,
“S He pierc’d her fair breast, whence the blood it did flsw
S Amrimu the grave her fair body did throw.
%~ He cover'd the body and quick hasten'd home,
© Leaving none but the small birds her state to bemoas,
S On board ship he enter'd without more delay,
& And set sail from Plymouth to plough the salt sea.
A young man nawm’d Stewart, of courage moat bold,
One night happen’d late to go into the hold,
2 Where a beautiful damsel to him did appear,
& And shein her arms, held an jofant most fair.
+ Being merry with liquor he went to embrace,
-£ Transported with joy at beholding her face ;
Z When to his smazement she vanished away,
zﬁ Which he told the captain without more delay.
‘s The captain soon summoned the jovial ship’s crew,
Z. And said, my brave fellows, I fear some of you
o Have murdered some damsel ere ycu came away,
-£ Whose injured ghost haunts you now on the sea.
S Whoever you be, if the truth you deny,
2 When fouud out, you'll be hung at theyard arm 10 high
T But he who confesses, his life we'll not take,

But leave him upon the first 13land we make.
Then William immediately fell on his knees,
The blood in his veins quick with horror did freeze:
He cried, cruel murder! oh ! what have I done ?
God help me, I feat my poor soul is undone !
Poor injured ghost your full pardon I crave,
For soon I must follow you down to the grave.
None else but this poor wretch beheld this sad sight,
And raving distracted, he died the same night.
Now when her sad parents these tidings did hear,
.They searcl’d for the body of their daughter so dear,
Near the town of Southampton, in valley most deep,
The body was found, which caused many to weep.
= In Gosport’s green church yard her ashes now lie,

“And we hope that her soul is with God in the skies;
@Then let this sad tale be a warnig to ali,
ﬁ,.‘Wlw dare 8 poor innocent maid to enthral !
ol
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